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AÑO XXIV
SE CUMPLEN NUESTROS PRESAGIOS

En la Garclen Parly con que la realeza obse­
quió á magnates, banqueros, milicia de tierra 
(ejército) y milicia del cielo (frailes jesuítas) y 
políticos de todas especies y colores, en que 
por cierto no dejaron de estar representadas las 
Cámaras de Comercio, se habló mucho de polí­
tica y se echaron al viento los primeros sonidos 
de concordia. La Reina parece que el martes 
recibió á la comisión de comercianteá.

Sagasta habló en el jardín del Campo del 
Moro con el jefe del Estado, y El Liberal ha 
publicado las declaraciones del jefe liberal, que 
constituyen la fe de muerto del silvelismo y su 
exaltación á lo-s regios consejos, con el progra- 
ma de las Cámaras de Comercio.

Silvela se irá. Las cámaras y ligas esperarán 
compartiendo—con abnegación y desprendi­
miento la nueva política del gran mixtificador, 
y ¡señores, aquí no ha pasado nada!

Cándidos españoles, ya lo'sabéis: vamos á 
otra mayor burla, á otro mayor sarcasmo. Os

hasta nosotros nr £/ País, ni El Liberal, ni 
colegas que han echado sobre 

sus hombros la noble tarea de derribar al go­
bierno silvelista, nada más que al gobierno, 
porque ese picaro—que, después de todo, no 
es más que una consecuencia del arrastre que 

que Uene la culpa que el clero se 
1 lleve cuarenta millones del presupuesto nacional; 

y qiae las clases haraganas, con uniforme y sin 
él, se traguen el copón; y que las otras clases, 
las mfluyentes, las soberanas, no salisfagati la 
mitad de lo que debieran satisfacer por sus fin­
cas rusticas y urbanas, por sus industrias, etcé­
tera, etcétera.

\ como no han llegado hasta nosotros los 
colegas susodichos, que son ahora los que ma­
nejan el manubrio del organillo de la verdad, 

digamos que no sabemos una 
palabra de lo que acontece, ni de lo que puede 
acontecer, con el noble propósito de que os 
resguardéis de las acometidas de estos seño­
res gobernantes que se han liado el gobierno á la 
cabeza y están provocando al país á que haga 
una barbaridad.

arrancaron á tiras la honra, os desocuparon 
vuestra bolsa, y ahora van á entonar fúnebres 
pláticas por vuestros cuerpos, podridos en la 
deshonra y atrofiados de los terrores de la co­
bardía.

Si no es mañana, será dentro de pocos días; 
la Gacela os anunciará quiénes son los verdugos 
que os llevan al ignominioso cadalso del que 
con estóica indiferencia ve cómo le despluman 
después de haberle deshonrado.

Sigue y jierdura el régimen, porque aún no 
han dejado de imperar la mentira y el engaño, y 
porque los felones se han entendido, y á tí, pue­
blo, te han despreciado, porque le consideran 
falto de fuerzas físicas y desposeído de energía s 
morales para imponerte y castigar con la dure - 
za merecida á tus verdugos. '

Aún hay esperanza. Ataja el paso á los que 
suben, oponte á su camino y no permitas que 
llegue á consumarse el sacrificio.

Ya hace tiempo que te previnimos y te ad­
vertimos de lo que se tramaba. Llamamos tu 
atención de Tos trabajos atribuidos á cierto per­
sonaje. Ayer mismo te hablamos de los propaá- 
sitosde otros fracasados, y aquel que buscaba 
el puente para que atravesaran el río los libera­
les, y éstos, que se confunden demócratas (!) y । 
conservadores, todos aspiran á tu ruina, y tra­
tan de echar el ancla para salvar lo primero que 
se debe arrojar al mar.

Levántate y anda; sacude tu pereza y rompe 
con tu criminal indiferencia, que es preferible 
morir con honor que vivir la vida del vilipendio.

Que no se cumplan nuestros presagios, y que 
no arrastres la cadena de la ignominia, después I 
de todas las vergüenzas que de fuera y de dentro 
has apurado.

Si quieres vivir, reivindica el honor y la li. j 
bcrtad. Si no tienes más ideales que la barriga, 
sigue esclavo, que tu señor te procurará la pitan­
za como los domadores á las bestias que exhiben I 
en las ferias.

Realice un acto de hombre y de ciudadano- 
rompe la pereza del miedo y del egoísmo. ’ I 

A la vergüenza se contesta con la révolu* 
ción.

A. A.

I ¡No la hará, ya lo sé! El horno de la vergüen­
za no está para cocer rosquillas.

Además, los Maüssers disparan treinta ti­
ros por minuto, y los caballos de la Guardia

I patean á las indefensas multitudes sin temor á 
Dios ni al Demonio, y no es cosa que de­
mos lugar á que nos aumenten el escalafón de 
nuestros héroes á costa de los cardenales—y de 
los arzobispos—que llevemos sobre nuestras 
costillas.

I Pero, en fin, como periodista veraz quiero 
dejar consignado que camino á obscuras por 
este piélago de desdichas actuales, y que no 
quiero aventurarme á formular opinión, porque

I están Ills fiscales de turno con la nariz detrás de 
la puerta.

Quedamos, pues, en que Madrid está carga- 
de de combustible, y que.... aquello del Dos de 
Mayo también nos va á resultar una leyenda 
heróica.

j Pero.... lo que dirán las manólas de hoy: 
—¡Si vivieran los chisperos de entonces!

contestaría cualquier jefe de la 
Guardia civil:

—¡Buenas valentías iban á hacer delante de 
I los Maüssers de mis subordinados, ó de los caño­

nes de la artillería!
* i* * I

, En un pueblo cordobés 
han aprehendido á un ladrón 
que había robado á un presbítero 
una cantidad atioz: 
¡tres mil pesetas en oro 
que el pobrecito ganó 
expidiendo pasaportes 
para que vieran á Dios 
las almas de los que mueren 
en acto de contrición, 
arrepentidos de todo, 
mas sin devolver—¡que no! — 
nada de lo que robaron 
en el mundo pecador!
Como son tres mil pesetas, 
y tres mil muy pocas son, 

! lo reventarán al pobre, 
que es poco lo que robó.... i
No fuera un torpe y robara 
por lastres mil un millón, 
y sería un caballero 
y dignísimo señor.

* *
Escribe Claudio Erollo, uno de los pocos ! 

periodistas independientes y de talento que I 
navegan en Madrid:

«Porque esto es un jaujal. Todavía en la 
provincia, en medio de la inmoralidad del 
caciquismo, hay algún hombre bueno que llega 
á la alcaldía á la fuerza y á ser en ella algo útil , 
al pueblo y algo muy.honrado sobre todo; aún en ( 
la provincia quedan la buena fé, la sinceridad, I ■ 
el trabajo; aún allí, el periodista no es como . •

exministro con , mitad; si la clase media se dispone á reñir fiera 
su cesantía, los empleados, los propietarios, el I Kot u । - -
parasitismo que desde Carlos II hasta la fecha ^nica y exclusiva cuestión que
ha constituido á la capital en un asilo que devora I P*^®^® facerla despertar de su letargo, por los 
y consume el dinero de España.> céntimos, lógico y natural será que los humil-

¡Sigue respirando, corazón! I parias, los siervos de todas las épocas y
Allí hay un alma honrada que reconoce.... lo» esclavos de todos los tiempos, se nieguen, á

•Ça ~l^5‘a’’^®®saTíteJ ¡No habrá logrado nada! ' su vez, á entregar sus hijos para que se co’n-
,Será un despechado! -gritarán los más. viertan en sus nmnín« v Ja

—¡Ó será un hombrel-digo yo. , sus propios verdugo.s; que no permi-
Aún no seha extinguido la raza. I tiempo que su misma sangre sea la

* que se interponga entre ellos y el producto de
* * su trabajo; entre los que tienen necesidade.s y

noticia" “ importantísima i„ medios de satisfacerlas; entre el rico y el
, • ,, , , pobre, en fin, cuando los que han nacido en el

seno de la clase desheredada y oprimida no 
ficación esencial en su encabezamiento. pueden ponerse al servicio de los primeros sin

A su antiguo lema de Impareial de la cometerla mayor de las indignidades y la más
(’J’inldu y de la prensa, ha añadido el título de espantosa de las villanías. ;Será posible que

. mientras los unos tengan energías suficientesbu actual propietario, que tiene imnortante ^uueicniesignificación en el partido ^conservador,Aparece su dinero al Estado, carezcan los
que rompe sus lazos con el Gobierno y recaba necesario para no dar sus hijos?
su completa independencia en sus juicios.» ¡Horroriza el pensarlo!

¡Anda con la vieja!
¿También con sus pujos independientes, 

apesar de estar sin dentadura?
Señores: ¡lo que duelen los palos!
En cuanto la denunciaron una vez, cambia la 

decoración.
Y nosotros, ¡pobrecillos de nosotros!, con 

noventa denuncias á cuestas, encarcelamientos 
y fieros males, y, sin embargo, ¡erre que erre!

Cada día más pobres y más viejos, pero siem­
pre en el mismo sitio y buscándonos honrada­
mente el pan nuestro de cada día que no nos 
falte hoy.

Dicen desde Madrid:
«Desde hoy, las horas de oficinas en las de­

pendencias municipales son de ocho de la ma­
ñana á una de la tarde.»

¡Ay, amigo! Aquí en Sevilla 
el Alcalde se ha negado 
porque quiere á,la parrilla 
comerse á lodo empleado.

Él va á perder, pues si suda 
la tirilla, el almidón 
se derrite.... ¡Y otra muda, 
y otro nuevo camisón!

Romero Robledo 
un Círculo.

Para dar vueltas 
viene haciendo desde

** *
ha inaugerado en Madrid 

alrededor de él, como
hace ya mucho tiempo.

Desengáñese: hay que salir del círculo y tirar 
por la calle de enmedio.

*■ *
—Un cajero de Huelva se ha llevado....

— El dinero, quizá, que se ha encontrado.
No siga, ya lo sé....
—¡Caracolesl ¿También lo sabe usté?
— Treinta y cinco talegas.... ¡buena primal
¡Como le caiga la Justicia encima!
—Pero, D. Necio, de los necios puros,
¿la Justicia va á hallarse tantos duros?
¡El Código maltrata
al pobre que se lleva una alpargata!

** *
A ÆZ Lí¿)fra¿ de Madrid le han embargado la 

Caja de fondos.
¡Dichoso LiáeraA
Que tiene Caja, y que tiene fondos.
A El Baluarte no le pueden embargar eso.
Porque ni tiene fondos, ni tiene Caja.
No le hanquedadomás que los fondillos.
¡En buen uso todavía!

** *

I A los que os digan que el ejército sirve para 
I defender el país y garantizar su independencia, 
j contestadles que, para obra semejante, se bastan 
I los puebles á sí mismos, como lo atestigua en 
I sus páginas la Historia, y como lo demuestra lo 

que á diario ocurre en nuestros días.
Ved lo que pasa en el Sur de Africa: dos 

microscópicas Repúblicas, que apenas figuran 
en el mapa, han puesto en grave aprieto á una 

j de las naciones más poderosas de la tierra: dos 
I pueblo.s, pequeños por el número de sus habi - 
I tantes, pero grandes por el amor á su libertad é 
I independencia, se han opuesto con heróica 
I energía á la fuerza grandiosa del soberbio inva- 
I sor, y los hombres, las mujeres y los niños, el 
I pueblo, en fin, sin plumeros, sin galones y sin 
I cintajos, desprovisto de todo lo que al anemigo 

le presta un aspecto teatral, pero animado de 
1 un espíritu que jamás se podrá encontrar entre 
I los defensores de la opresión y la tiranía, ha 
I hecho ver al mundo, una vez más, la diferencia 
I que existe entre combatir por la razón ó luchar 
I en su contra.
I Creían los gobernantes ingleses que lo ocu • 
I rrido á España era debido á la degeneración 

nacional, y ahora reconocerán el error, se habrán 
convencido de que en las Repúblicas africanas , 

[ como en Cuba, Filipinas y Creta, los defensores 
de la indepencia y la libertad tienen una inmen­
sa superioridad sobre su adversario. Este gran 
fracaso moral de Inglaterra, es una dura lección 
que no han de desatender los opresores, y que 
debe alentar y fortalecer al oprimido; ella de­
muestra que ningún contrario es despreciable 
como tenga de su parte á la razón.

Hoy, las do.s Repúblicas hermanas del Con­
tinente Negro y la filipina, en la Oceania, 
mantienen bravamente la guerra contra dos 
naciones de un poder colosal: á su lado se hallan 
las simpatías del mundo entero; y tal es, afortu­
nadamente, en nuestros tiempos la fuerza in­
contrastable de la razón, que, tanto en Inglaterra 
corno en los Estados Unidos, millares de voces

En Madrid se ha armado la de Dios es 
Cristo y Paraíso y Costa sus profetas.

Los embargos álos contribuyentes, no mo­
rosos, sino cachazudos, camastrones, han provo­
cado unasituación violentísima, con su correspon­
diente cierre de tiendas, ¡protestas, calles enare­
nadas para que los caballos no se resbalen como 
en Santiago de Cuba y en Filipinas; suspensión 
de las garantías constitucionales, aprehensiones 
preventivas, clausura de Círculos, amenazas, 
carreras, sustos.... ¡Menos eclipse, ha habido de 
todo!

Es una verdadera desgracia que no le haya 
cogido esta situación en Madrid al sabio astró­
nomo Flammarión.

¡Para que viera de lo que somos capaces los 
españoles cuando nos enfadamos!

nosotros—es decir, como yo, no—que cobramos ' 
un sueldo; asalariados para escribir, no es que i 
siente la inteligencia propia, sino la que disponen ! 
un director, una empresa, una política, un I 
negocio; allí el periodista es casi siempre un i 
hornbre que vive trabajando en otra cosa que el 1 
periódico, que vive independientemente, por sí, f
y que roba al descanso horas para ocuparse en 
lo suyo, en su idea; allí, donde, están todas las 
pasiones humanas, no hay las malsanas y las 
dañinas pasiones que hay aquí, pudridero en 
doride andan revueltos todos los comadrees 
vecinésculos y todas las infamias grandes.»

Nique decir tiene que hoy no ha ¡legado

¡Respira, corazón!
Allí hay un hombre que hace justicia.
Y sigue diciendo el mismo distinguido escri­

tor:

«Quiero á Madrid. Concibo como nadie el 
gran odio á Níadrid. Con la razón, y aun sin ra­
zón, es la representación clara y perfecta del pa­
rasitismo que consume y que gasta y que no pro­
duce.... El ministerio, la lista interminable, enor­
me, de gentes que viven y que gozan de ío que 
se trabaja en la provincia; el gran terrateniente

El nuevo Gobernador de Barcelona, un tal 
Lorda, digo, Dorda, lo primero que ha hecho al 
encargarse del mando de la provincia ha sido 
mandar retirar de las librerías todas
literarias de Zola, Flaubert y Balzac.

Y luego, ¡sea usted respetuoso 
gobernantes!

¡No les diga usted brutos, que 
eofadarl...

las obras

con los

se van á

Carrasquilla.

LIBROS

se levantan protestando contra esa barbarie, y 
solicitando para todos justicia y equidad.>

Hemos aborrecido siempre la contribución 
de sangre. Cuando las desastrosas guerras 
coloniales no dejamos de levantar la voz contra 
Ja injusticia de mandar á la muerte sólo á los 
pobres, y permitir que se redimiesen los ricos 
por un puñado de oro. Vanas fueron nuestras 
quejas, y vanas han sido también las numerosas 
manifestaciones de los pueblos contra tan injus* 
ta desigualdad y tan irritante privilegio. Plácenos 
que el Sr. Salvoechea, dentro de los principios 
que hoy profesa, condene con su acostumbrada 
energía la contribución de sangr e.

RECÓRTE. . .
El Sr. D. Fermín Salvoechea ha publicado un 

folleto sobre La eanfriàueiàn Le sanare. Amante 
de la libertad y la humanidad, habla valientemen­
te contra esa contribución inicua. Refiriéndose á 
la resistencia de hoy al pago de los tributos, es* 
cribe los siguientes párrafos:

«Si hasta la misma burguesía se dispone á 
negar su óbolo á los que no han sabido defen­
de? sus intereses; si una mitad de los privile 
giados se revuelve y embiste contra la otra

LA SALUD DEL OBRERO
Una de las primeras condiciones de pros­

peridad de una nación reside en la robustez y 
energía de los hombres que la nutren con su 
esfuerzo y su labor. De esto nadie mejor que 
los ingleses se han dado cuenta, y su renombra­
do ean/ori no representa el lujo de la vida, sino 
que es la aplicación científica de los caracteres 
que requiere el medio en que vive el individuo, 
para que no arruine su salud, sino, antes al con­
trario, la fomente. En Inglaterra existe un verda*
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dero culto por Ia salud pública, convencidos 
como están, hasta la evidencia, de que la fuerza 
de la nación es la suma de la fuerza de todos 
sus individuóos: como consecuencia de esto, 
desde la' choza del labrador hasta las escuelas 
y talleres, están apropiadas al desarrollo y vigor 
del individuo; ese es el verdadero objeto del 
con/úrt.

No le bastaría á nuestro obrero una buena 
alimentación que reparasen sus fatigas, sino que 
son elementos esenciales la /ue, el aire y el

Cuando vemos esos Congresos de higiene, 
cuando vemos esa serie de tratamientos que to* 
dos los días se anuncian para curar la tuberculo­
sis, para no citar más que un caso, no podemos 
menos de sorprendernos de cómo por tanto 
tiempo persiste la medicina en plantear el pro* 
blema de la salud de una manera absurda.

Mientras los individuos vivan en condiciones 
deñcientes; mientras no se repongan conveniente­
mente de sus fatigas; mientras no tengan mucho 
aire, mucha luz que vivifica, y el calor que econo­
miza fuerzas, nada se adelantará; el trabajador 
que en un invierno sufra del frío, convertirá en 
calor sus propias energías, y es un factor más 
que lo aniquila.

Tratar de hacer desaparecer las enfermedades 
del cuerpo social, dejándolo vivir en malas 
condiciones, es como pretender trasegar el mar 
con una cesta.

El médico tiene una misión muy hermosa y 
muy grande que cumplir; no es sólo el curar los 
enfermos, hay que combatir las enfermedades, 
hay que mejorar las condiciones en que vive el 
organismo social, hay que extirpar las enferme­
dades por completo pero para ello es preciso 
invertir el problema, que hoy resulta planteado 
de una manera tan absurda, que es una candidez 
incomprensible, si no lo explicara la fuerza de la 
tradición.

Ya es hora de que la Real Academia de 
Medicina deje sus discusiones arcaicas, y que la 
sociedad de higiene dé señales de vida; el tiem 
po urge. No se nos diga que el momento no es 
propicio, pues creemos, al contrario, que para 
completar la obra de reorganización deben las 
fuerzas vivas prestar todo su concurso sin perder 
un instante.

Hay, pues, que mejorar las condiciones de 
vida del obrero; hay que robustecerlo, hay que 
ilustrarlo, pues esa es la primera condición para 
la propiedad de la industria nacional.

Elleide.

La guerra en China
Interrogado por un redactor de Ze Gauiaií, 

el secretario particular del ministro de China en 
Paiís ha declarado que las potencias habrán de 
deponer y desterrar á ia emperatriz viuda para 
restablecer la calma.

Mr. Lemaire, antiguo representante de Fran­
cia en Pekín, ha declarado á un redactor del 
mismo periódico que es necesario el envío de 
40,000 soldados de las grandes potencias, y ocu 
par á Pekín y las principales ciudades de China 
para restablecer la tranquilidad.

♦**
Telegrafían de San Petersburgo que se ha 

recibido en aquella capital un despacho del al­
mirante Alexeief, fechado en Pott-Arthur y diri­
gido al estado mayor de la marina, confirmando 
la toma de los fuertes de Ta-kú por las tropas 
de desembarco, después de una lucha nocturna 
que duró siete horas.

Los rusos tuvieron un oficial muerto, otro 
mortalmente herido, otros dos heridos de me­
nos gravedad, diez y seis soldados muertos y 
sesenta y siete heridos.

Muchos cañoneros rusos resultaron con ave­
rías. ♦* ♦

De Hong'^Koog dicen que á consecuencia 
de los constantes desói denes que desde hace 
un año existen en el valle de Sikiano, los piratas 
se apoderaron de la aldea de Pe Se, incendián­
dola después. * « *

La Peiersóaurkaia Gazeia publica una inter­
view celebrada por uno de sus redactores con 
Koue-Fan, secretario de la legación China en 
San Petersburgo, el cual ha declarado que por 
estar interceptadas las comunicaciones telegrá­
ficas con Pekín, solo por lo que dicen los perió­
dicos se conocen en la legación los aconteci­
mientos de que es teatro el Celeste Imperio.

Dicho diplomático ha manifestado que en 
Europa se tiene una falsa idea de los boxers, 
los cuales son sencillamente bandidos recluta- 
dos déla gran partida de ladrones anteriormen­
te conocida bajo la denominación de <Grau 
Flor.i

Esta partida, que fué disuelta, desapareció 
desde hace dos años; pero habiéndose reunido 
nuevamente sus jefes, éstos se aprovecharon de 
la excitación del espíritu popular, formando una 
nueva partida, compuesta de los actuales bo­
xers, 6 como se la llama en China, del «Gran 
Puño.»

La reconstitución de estas partidas de ban­
didos es muy frecuente en China.

Koue Fau ha añadido que desde hace algún 
tiempo el pueblo chino comenzaba á mostrar 
cada día en mayor escala su antipatía hacia los 
europeos, en los que veía opresores y explotado­
res, de lo cual se han aprovechado los boxers 
para adquirir gran prestigio y fomentar una ver­
dadera revolución, presentándose como defen­
sores de la patria, cuando no tienen otro objeto 
más que el pillaje.

Muchos soldados están secretamente afilia-* 
dos á esta partida.

Respecto al desenlace de la presente crisis, 
el diplomático en cuestión presume que depen­
derá sobre todo de la conducta ulterior de las 
tropas europeas; es decir, que si esta conducta 
proporciona á los boxers el medio de excitar 
todavía más al pueblo chino contra los extran­
jeros, el movimiento puede llegar á extenderse 
considerablemente, mientras que, en caso con­
trario, todo puede acabar con una pacificación 
más ó menos rápida.

»**
Los últimos despachos dicen lo siguiente:
I^ts pérdidas de los chinos en el combate 

del día 15 ascendieron á 300 muertos.
—Los rebeldes destruyeron una misión in­

glesa en Trianchou, aprisionando á sus misio­
neros.

—El Gobierno francés enviará á China una 
escuadra, compuesta por tres cruceros de pri­
mera clase, cuatro de segunda y cinco cañone 
ros.

Además prepara el envío de 10,000 .solda­
dos.

—Dos íiesirayers ingleses capturaron en Ta-' 
kú cuatro barcos chinos de igual porte.

—Telegrafían de Sanghai que el príncipe 
Chuen incendió el palacio imperial, asesinando 
al Emperador y á la Emperatriz, y suicidándose 
después.

Dúdase de la veracidad de esta noticia.
—En el ataque por tierra á Takú, los rusos 

tuvieron 70 bajas, incluyendo en este número 
los muertos y heridos.

Los japoneses tuvieron también 10 muer­
tos.

—Una columna inglesa, al mando del almi­
rante Seymour, libró en el trayecto á Pekín 5 
combates con los chinos, matando á 500.

Dícese que la bandera de Seymour ondea 
er la puerta Sur de Pekín.

De actualidad
SAGASTA

El jefe liberal califica de torpe invención el 
rumor de que rechaza el poder.

—No lo pido ni lo deseo—dice—porque 
Silvela lo ha puesto en condiciones nada agra­
dables; pero no deserto jamás de los deberes 
de jefe de partido y hombre de gobierno.

Creo que el partido conservador ha termina­
do su misión.

Pero dígalo quien puede,y verá todo el mun­
do cómo no falta quien recoja el poder con el 
propósito de enmendar tanto desatino.

Le ha sorprendido que disponga el Gobier­
no el decreto de suspensión de garantías.

PRENSA DE MADRID : r
Los directores de periódicos han conferen­

ciado con Silvela y Dato, quienes les han dicho 
que solo se permitirá á la prensa la publicación 
de las noticias oficiales.

EMBARGOS
Hoy se han hecho numerosos embargos.

EL GOBIERNO Y LA PRENSA
Silvela, en la entrevista con los directores 

de periódicos, dijo que entablada la batalla en­
tre la Unión Nacional y el Gobierno, éste ha 
puesto la vista en tres periódicos que favorecen 
á aquella, con objeto de suspenderlos.

Alude al Limerai, el Heraida y JSi Pais.

Dato ha comunicado á los directores de pe­
riódicos que están prohibidos los ataques á las 
instituciones, la disciplina del ejército y lo que 
se refiera á acuerdos de propaganda de la Unión 
Nacional y organismos mercantiles.

HUELGA
Están en huelga 6,000 obreros de las fábri­

cas de bayetas de Antequera.
GUARDIA CIVIL

En el próximo presupuesto dependerá la be­
nemérita del Ministerio de la Gobernación, au­
mentándola en 20,000 hombres.

TRANSVAAL
Los boërs han capturado una patrulla de 

lanceros, y también dos convoyes ingleses.
Hicieron 500 prisioneros.
Se ha concertado un armisticio de cinco 

días con el general boér Botha.
ROMERO

En la inauguración del círculo roraerista. 
Romero pronunció un discurso con ataques vio 
lentos al Gobierno.

Dijo que nada espera del turno de los parti­
dos, y todo lo confía á la opinión pública.

Fué aplaudido.
LETRADOS ASESORES

Han sido nombrados letrados asesores que 
dirijan á los morosos en el procedimiento ejecu­
tivo.

LOS EMBARGOS
Hoy se realizan éstos en los distritos del 

Hospicio y Universidad.
DENUNCIAS

Las han sufrido hoy Ei Fais y El Liberal.
EN GOBERNACIÓN

En el ministerio de la Gobernación ha ha­
bido muchas visitas y conferencias con Silvela, 
Villaverde, Campóo, Gasset, el gobernador y el 
alcalde.

SOSIEGO
Hay tranquilidad y orden completo.

LOS CÍRCULOS
Por orden gubernativa ha sido cerrado el 

Círculo Mercantil.
Muniesa visitó al gobernador y Dato.
Negáronse á revocar la orden.
El Círculo Industrial ha ofrecido su local á 

los comerciantes.
UNA EJECUCIÓN

Un agente ejecutivo visitó al diputado minis­
terial por Madrid, Lorenzale, fabricante de 
harinas, y realizó el procedimiento.

PARA LA CABALLERIA
Están enarenadas las calles.

Después del duelo
—¡La herida es grave, muy grave!
—¿Le he matado quizás?—preguntó Gusta­

vo fuera de sí.
Pero nadie le contestó.
Anhelante y conmovido, permanecía núes* 

tro hombre entre el grupo de los cuatro padri­
nos y de los dos doctores, sin atreverse á dar 
un paso.

—¡Por piedadl—exclamó al fin.—Díganme 
ustedes lo que ocurre.

Todos guardaron silencio, y en aquel mutis­
mo adivinaba Gustavo un movimiento de repro­
bación contra él.

De pronto uno de los médicos pronunció 
la palabra ¡muerta/, y el grupo retrocedió lleno 
de espanto.

—¡Muertol ¡Muertol—repitió Gustavo gri« 
tando como un loco y echando á correr por el 
jardín.

En su precipitada marcha chocó contra el 
tronco de un árbol, sin sentir el dolor del cho­
que; traspuso la verja y se encontró en el ca­
mino con la espada todavía en la mano.

Tan precipitada era su fuga, que parecía que 
acababa de evadirse de una prisión. ¿Qué ha­
bía hecho de la espada? Indudablemente debió 
de arrojarla al río ó á otro sitio cualquiera. Ni 
él mismo lo sabía, puesto que sólo trataba de 
huir, para alejarse del sitio donde había dado 
muerte á un hombre.

Fatigóse al fin á fuerza de correr, y no pú- 
diendo más, cayó sentado sobre la fresca hiers 
ba del campo. Allí comprendió con horror 
cuanto había pasado.

El hombre á quien bahía matado en aquel 
duelo era su amigo, su mejor y más constante 
amigo.

Compañeros desde la infancia y viviendo el 
uno para el otro, surgió de pronto entre los dos 
una mujer.

En aquel momento recordaba Gustavo e- 
minuto en que la conoció durante un viaje y có­
mo se hizo presentar á ella.

Recordaba también su admirable belleza y 
el día en que locamente enamorado logró hacer­
la suya.

Por espacio de mucho tiempo gozó de la do­
ble é incomparable dicha de tener por esposa 
á la más encantadora de las mujeres y por com­
pañero íntimo al más leal y más caro de sus 
amigos.

Sí, por espacio de mucho tiempo, hasta la 
tarde horrible en que los sorprendió en amoro­
so coloquio al abrir bruscamente una puerta.,

¿Por qué no se precipitó sobre ellos? Por­
que la sorpresa del desastre paralizó sus ener­
gías, porque se quedó como inerte ante la crude­
za del dolor que experimentaba.

Dejó escapar al amante, y cuando quiso dar 
un paso cayó sin sentido en el pavimento.

Al día siguiente tuvo conciencia de sí mis­
mo y envió los padrinos al miserable que le 
habla robado el honor y la ventura.

Cuanto á la culpable, á quien no volvió á 
ver, no experimentó ira alguna contra ella. ¡La 
había amado demasiado para odiarlal

En cambio, detestaba con singular furor él 
amigo desleal, y durante toda la mañana que 
precedió al duelo, sólo pensó en el goce de he­
rirle con su espada.

Cuando estuvieron en el campo del honor, 
su mano tembló; peto no de miedo, sino de có­
lera.

Y ahora se encontraba Gustavo en aquel ca­
mino, triste y meditabundo, por haber dado 
muerte al hombre á quien más había querido en 
la tierra.

De pronto le hizo volver la cabeza el ruido 
de un carruaje que se acercaba.

Abrióse la portezuela y bajó del coche una 
mujer elegantemente vestida.

—¡Gracias á Diosl ¿Estás sano y «alvo? Di— 
exclamó la recién llegada.

Gustavo no se atrevía á contestar.

—Habla por piedad, ¿estás herido?
—No.... Pero él....
—¿Qué?
—Ha muerto.
La adúltera le echó los brazos al cuello y le 

dijo:
—¡Te amo con deliriol Le has matado y has 

cumplido con tu deber, porque eres noble y va­
liente. Si crees que siento su muerte, te equivo­
cas de medio á medio. Perdí la cabeza, pero no 
el corazón. No he amado en el mundo á nadie 
más que á tí. Pero alejémonos de este sitio y no 
pensemos ya en el muerto.

Gustavo la contemplaba aterrado.
¡La cómplice del ofensor sentía menos que 

él la desgracia ocurrida, y confesaba que nunca 
había amado á aquel hombrel

—Alejémonos de aquí—repetía la adúltera 
sin cesar.

Gustavo contestó al fio como si hablara en 
sueños:

— Sí, vamos; pero estoy muy nervioso y pre­
fiero andar á pie.

—¡Como quieras!—respondió ella asiéndose 
de su brazo.—Durante el camino me contarás 
los detalles del duelo. ¿Le mataste enseguida, 
ó duró mucho tiempo la lucha? Apuesto cuale 
quier cosa á que tuvo miedo. No era un valiente 
como tú. ¿Pero qué tienes? ¿Por qué no me con* 
testas? Es natural que desee conocer los porme­
nores de lo ocurrido.

—Sí—dijo Gustavo—muy natural.
Habían llegado á un puente, en el cual se 

detuvo el matador.
—Mira—exclamó—allí, á la izquierda de 

esos álamos, ¿no ves una casa de ladrillos con 
dos veletas?

—Sí, la veo.
—Pues en el jardín de esa casa es donde 

acabamos de batirnos.
—¡Ahí
—El infeliz cayó muerto enmedio del senr- 

dero central.
— ¿Y no gritó?
—Nada oí.
—¿Me llevarás á ver ese jardín?
—Sí, mañana. Pero me parece que podrías 

verlo desde aquí. Acércate al pretil é inclina 
tanto como puedas la cabeza fuera del puente. 
Un poco más. Ya sabes, detrás délos álamos. 
Mira....

La mujer lanzó nn terrible grito. Gustavo 
la habla cogido por las piernas y la arrojaba por 
encima de la balaustrada del puente.

La desdichada, con la falda levantada por 
el aire, cayó en el agua amarillenta y profunda 
del río.

Gustavo prosiguió su camino hacia la aldea 
inmediata, donde detuvieron á aquel malhechor 
que, no satisfecho con haber matado áun hom­
bre en desafío, había precipitado á una mujer 
en el Sena.

Catulo Mendes .

Noticias locales
LAS ELECCIONES PROVINCIALES
La Gaceta publicó anteayer un real decreto 

del ministro de la Gobernación disponiendo la 
fecha en que en lo sucesivo se verificarán las 
elecciones de diputados provinciales.

La parte dispositiva e.s como sigue:
<Artículo i.° Las elecciones de diputados 

provinciales, que se habrían de celebrar en la 
primera quincena del próximo mes de Septierá. 
bre, tendrán lugar en la primera quincena de 
Marzo de 1901.

Art. 2.° Los diputados electos tomarán 
posesión el primer día útil del mes de Mayo si­
guiente á la elección.

Art. 3.® Las actuales diputaciones y comi­
siones provinciales, no mediando causas espe­
ciales de cesación, continuatán en el ejercicio 
de bUs funciones tal como se hallen consti­
tuidas, hasta que se posesionen de sus cargos 
los diputados electos, conformes á las prescrip­
ciones de este decreto y demás disposiciones 
vigentes.

Alt. 4.® Siempre que en algún artículo de 
la ley provincial se citen meses del año econó­
mico por su número de orden, se entenderá que 
este número es el que corresponde al año eco­
nómico establecido por la ley de 38 de No­
viembre de 1899.

Art. 5.® De este decreto se dará cuenta á 
las Cortes.!

PATENTES DE MÉDICOS j
Por la delegación de Hacienda de esta pro­

vincia se ha publicado la siguiente circular:
«El real decreto de 13 de Agosto de 1894 

prohibe á los farmacéuticos el despacho de 
recelas, fórmulas y prescripciones que no lle­
ven consigo el número y clase de la patente del 
médico que las autorice, y establece las respon­
sabilidades exigibles á los farmacéuticos que no 
cumplan tal deber.

Y como esta delegación, en obsequio del 
interés de la Hacienda y de los señores médicos 
que cumplen el precepto legal, está dispuesta á 
imponer las multas correspondientes, y ha diá*
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